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DIRECCION. 
1 ‘  

1 2 0  mRONfC BT.. ROOM la.-. Y. 

120 Front Street, l#ew York. 
affo 111. NGMSRO 10%. 

BASES 
Del Par tido Revolucionario Cubano. 
‘Propuestus por encargo de la  emigracliln de Cayo Hueso, J 

Pfoclamadas unánimemenie por las Emigracioncs CuóanaJ 
y Puertorriqueñas, e l  10 de Abrd de 1892 

Artículo r.-El Partido Revolucionario Cubano se cons- 
tituye para logiar, con los esfuerzos reunidos de todos 
los hombres de buena voluntad, la independencia abso- 
luta de la Isla de Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puer- 
to Rico. 

Art. 2.-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto precipitar inconsideradamente la gueri-a e11 

Cuba, ni lanzar á toda costa al pais á un movimiento mal 
dispuesto y discorde, sino ordenar, de acuerdo con cuan- 
tos elementos vivos y honrados se le unan, una guerra 
generosa y breve encaminada á asegurar en la paz y el 
trabajo la felicidad de los habitantes de la Isla. 

* 

Art. 3. -El Partido Revolucionario Cubano reunirá 
los elementos de revolucion hoy existentes y allegará, sin 
compromisos inmorales con pueblo U hombre alguno, 
cuantos elementos nuevos pueda, á fin de fundar en Cu- 
ba por una  guerra de espíritu y método republicanos, u- 
na Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hi- 
jos y de cumplir, en la vida histbrica del continente, los 
deberes difficiles que su situacibn geográfica le señala. 

t 

Art. 4.-El Partido Revolucionario Cubano no se pro- 
pone perpetuar en la República Cubana, con formas nue- 
vas 6 ol>n alteraciones más aparentes que esenciales, el es- 
píritu autoríta.rio y la composicion burocrática ue la co- 
lonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial de las 
capacidad,es legitimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
sincera democracia, capaz de vencer, por el &den del tra- 
bajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros 
de la, libertad repentina en una sociedad compuesta para 
Ir eeciovituti. 

Art. 5,-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto llevar á Cuba una agrupacion victoriosa que 
considere la Isla como SU presa y dominio, sino preparar, 

con cuantos medios eficaces le permita la libertad del ex- 
tranjero, la guerra que se ha de hacer para el decoro y 
bien de todos los cubanos, y entregar A todo el país la 
patria libre. 

Art. 6. -El Partido Revolucionario Cubano se estable- 
ce para fundar la patria Úna, cordial y sagaz, que desde 
sus trabajos de preparacion, y en cada uno de ellos, vaya 
disponiendose paya salvarse de: los peligros internos y ex- 
ternos que la amenacen, y sustituir al desorden económi- 

4x0 en que agoniza un sistema de Hacienda pública que 
abra el país inmediatamente á la actividad diversa de sus 
habitantes. 

Art. 7. -El Partido Revolucionario Cubano cuidará 
de no atraerse, con hecho 6 declaración alguna indiscre- 
ta durante su propaganda, la malevolencia 6 suspicacia 
de los pueblos con quienes la prudencia 6 el afecto a- 
conseja 6 impone el mantenimiento de relaciones cor- 
diales. 

Art. 8. --El Partido Revolucionario Cubano tiene por 

1.-Unir en un esfuerzo contínuo y comun la accion 

propósitos concretos los siguientes: 

de todos los cubanos residentes en el extranjero. 

11.-Fomentar relaciones sinceras entre los factores 
históricos y políticos de dentro y fuera de la Isla que pue- 
dan contribuir al triunfo rápido de la guerra y á la ma- 
yor fuerza y eficacia de las instituciones que despues 
de ella se funden, y deben ir en gérmen en ella. 

111.-Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu Y 
los métodos de la revolucion, y congregar á los habitan- 
tes de la Isla en un ánimo favorable á, su victoria, por 
medios que no pongan innecesariamente en riesgo las vi- 
das cubanas. 

1V.-Allegar fondos de accion para la realizaciori iie 
su programa, á la vez que abrir recursos contínuos y 
numerosos para la guerra. 

V.-Establecer discretamente con los pueblos amigos 
relaciones que tiendan acelerar, con la menor sangre 
y sacrificios posibles, el éxito de la guerra y la funda- 
ci6n de la nueva Repilblica indispensable al equilibrio 
americano. 

Art. 9.-El Partido Revolucionario Culoano se regid 
conforme d los Estatutos secretos que acuerden las or- 
Urirnciones aue lo funda 

% D I R E C T O R I O  
DEL 

Partido aevoluoionsrio Cubano. 

DELEGADO . . . . . . . . . . . . , José Martí. 
TESORERO . . . . . . . . . . Benjamín Guerra. ’ 
SECRETARIO de la Delegación. . .Gonzalo de Quesada. 

- 
I dU,ERPOC DE CONSEJO. 

De Cayo Hueso-Presidente, J. D. Poyo. 

De TampaLPresidente, Ramón Rivero y Rivero. 

De Nueva York-Presidente, Juan Fraga, 

De Filadelfia-Pre~idente, Marcos Morales. 
Secretario, J Goiizilez. 

De Martí City, Ocala, Presidente, Guillermo Sorondo. 
. Secretario, Martín Rodríguez. 

Secretario, J. M. Valdés. 

~ c ~ t a r i o ,  Ignacio Zarragoitia. 

\ 

Secretario, Orualterio Garcia. 

Secretario, Estéban Candau. 

P Secretarío, Sotero Figueroa. 

’ DeT”~áica-P~esi~enk, J. F. Pérez. 
J -- 

De Veracruz-Prm --:denfe, , José Miguel Macías. 

DIRECCIONES : 
Jose hilartí . . . . . . . . . . .IZO E’ront Ctreet. 
Benjamín J. Guerra . . . . --c . .28 I I’earl Street. 
Juan Fraga. . . . . . 839 Fulton Street, I3rooklyii. 
Ramón Rivero y Rivero . . . . . . West, ‘I’ampa. 
J. D. Poyo . . . . . . . . . . . Key West, Ha .  
Marcos Morales . . . . 514 Pi!ie Street, Fiiadelfia. 
Guillermo Sorondo . . . . .- .-Martí.City, Ocala. 
T. F. Pkpez. . . . . . . . . . . . Kiiigtoii, Ja. 

- 
CLUBS REVOLlfCIOHARIOS CUBANOS, 

CZEY O_-VESO. 

Unión y Libertad 
Martir de San Lorenzo. 
Carlos Manuel de Céspedes. 
Luz de Yara. 
Cabaniguán 
Giiásiinas de JimagukyÚ. 
José FranCisco Lamadrid 

Juan Millares, ng 1. 

Patria y Libertad. 
Liga Patriótica Cubana. 
Perico Cestero. 
FranciscP .U’$i i lera .  

yaguaramas intransigentes. 
Pedro Figueredo. 
Cecilio Gonzalez. 
Key West. 

‘Donato Marmol. 
Cayo Hueso. 
Thomas Jordan. 
Santiago de las Vegas. 
Lares y Yara. 
Modesto Diaz, ng 1. 
Agusth Santa Rosa. 
Lamton Lorraine. 
Tte. Cor. Juan Manzon, ng 2. 

Jesús del Sol. no 2. 

Vanguardia de S. Sánchez. 
Juan Miyares, ng 2. 

Gaspar Agüero. 
Brig. José González Guerra. 
Rifleros de la habana ng 1. 

Rifleros de las Villas. 
Modesto Diaz, iig 2. 

Donato Marmol, n? 2. 

Sebastihn Ayábile y Correa. 
Ayudantes de la Patria. 
Los Treintitres de Goicouda. 
Rifleros de Máximo Gómez. 
General Francjsco Villamil. 
Coroqel J. M. Párraga. 
Ramón L. Bonachea. 
Caballería CamagÜeyanP. 
jimaguayú no 2. 

José R. Estrada. 

. Occidente. 

HktlTey. 

Guáimaro. / 
Miguel Párraga. 
Rifleros de Bembeta. 
Rafael Morales. 
Santa María del Rosario. 
Julio Grave de Peraita. 
Cuba Independiente. 
Fermin Salvoechea. 
Protectoras de la Patria. 
Regimiento Enrique kéevas. 
Mercedes Varona ng 2. 

Hijas de la Libertad. 
Diez de Octubre. 
Lorenza Diaz de Mar-ano. 
pfo Rosado. 
Luis Ayestarh. 

Mapheteros. 
iLTL3LNTZL. 

=mjTom. 
.*b iuen. 

YULNQO. 
Guaric 

NEWLORK. , 

G s  Independientes. 
José Marti. 
Boraquen. 
Pinos Nuevos. 

Mercedes Varona. 
Las Dos Antillas. 
Rifleros de Ia’Habana no 2. 

Cuerpo de Ingenieros. 
Guerrilla de A. Maceo. 
Escolta de Marti. 

Henry Reeves. no 3. 

1 Independientes de Cubanacán. 

BROOKLYN. 

TZLMPA. 
Liga Patriótica. 
Ignacio Agramcnte. 
Aguilera. 
El Aguila de Tmipa. 
Máximo Gbme2. 
Corone: Diego 3orado. 
Guerrilla de Kdoff. 
Los Independieites de Tampa. 
Cuba. 
bbreras de la Independencia. 
Plácido. 
Salonié Hemández. 
Pinos Nuevos nc 2. 

Enrii,ue Roig. 
Die? de Abril. 

Clu. ’ Político Cubano 

Güira de Melena 

T e r  . Lamar. 

Ign .rio Agramonte, iig 5. 
Sil. rio del Prado. 
He manes de Marti. 
Liga Cuba.na-Amcricana. 
Marcos Morales. 
La Buena Fé. 

Henry Reeves no 3 
:,‘eral Jordan. 

13s de la Patria. 
Leopoldo Turla. 

Los Intiansigentes. 
Estandarte de Cubx. 
Diez de Octubre. 

Padre Vaiela. 

Club Politico 19 i ’_ ;aneisville. 

José María Heredia. 
Carlos Manuel de Céspedes. 
BemabbiSTarona. 
Oriente. . 

Francisco Vicente Aguilera. 
José Marti, no 2 

.j te, nt T ’ 

1aCI€SONVIL LE. 

THOMm8VIL dE 

CHICSGO. 

PHILAD~LPH~.  OL. 

ocixrn. 

0.d Antonio Cortma. 

NF W ORLE8CNS. 

SZEN ~XGUSTIN. 

GXINESVXLLE. 

JZEMZSICX 

MEXICO. ’ 
1 ..- 
Mhximo GÓmeq np 2. 
Protectoras del Ejército. ’ 

, Angel A. Maertre. 
W-cisu Lúpw . 

-.m.mram. . 
Simón 80ih . 

LOS CLUB$ DE N E W  YORK. 

EL día 26 d e  marzo se  reunió el club ‘Cuer-  
po d e  Ingenieros” para recibir á su nuevo pre- 
sidente de  honor, y para asuntos .reglamenta- 
rios. 

- 

“LOS Independientes” celebraron su . última 
reunión el dia.26. 

- 
El miércoles 28 celebró sesión reglamenta- 

ria e l  club idJosé Martí,” y, entre olras labores, 
renovó su /Directiva, que queda compuesta así: 

Presidente, E .  Leal.-Vice-presidente, R. 
Rodriguez.-Tesorero, F. P. Acosta.-Secre- 
tario, J. de  C Pdomino.-Vocales: M. Valdés, 
F. Santii ia,  J. Ferrer y V. Villalonga. 

- 
E l  club ‘<Borinquen”se reunió el  día 29, y 

tendrá nueva Jun’ta esta noche;5 de  abril. 
- 

E l  club “Guerrilla de  Maceo,” en cuya ú1- 
tima sesión dieron) sus..miembros tan  señala- 
das muestras de  entusiasmo, celebró una m u y  
noble junta e l  viernes 30 de marzo. En t r e  
,?tras labores reeligió, muy merecidamente, á 
su-.iu;;L> Directiva, que es  c,omo s$ue : 

prlsidente, >& López.-Vice-presidente, 
luan T. Beato.-secre&Tio,, Juan %!antes.- 
TeSOrerO, p .  Caiderin.-c22kG,: . Marcplino . .  

’ .  

. C&, , B e ~ F - w a d a r i a g ; :  ’ y- 
. i ~ i  ’ 

E l  club, * ~ < * . i l ’ ~ a n ~ $ R ”  a~jl-llo, en SL ,.unta 
le1 dia  3 0 ,  ’*c. .iirse en sesión general el viér- 
les 6 dc alli-il. 

, . . I  I.... I ...~.;...~.~,.,~.~,.,~.~...~.~...~.~,.. ;:..,. .~...~....,~.~,..~ ..., ‘ ., _._ ., .* . . . ,., ., _. 
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LA revqllición se salva. L e  faltaba té;is y 
drden, y ya tiene una y otro. ’se conoce, y 3bra. 
Lo primero es conocerse ; porque sin fin fijo y 
vi&le, # sin medios correspondientes 5 él, solo 

*echa fj +i andar los ambiciosos, esos . grandes 
Era ambiente la revo- 

lución, y hoy es plan. Era un sentimiento inú- 
til y‘ c b o d o :  como corona de adelfas era, y de’ 
laurel, que no hay :derecho á arrapcarse de la 
frente pa *a sazonar, con SUS hojas ensangsenta- 
das, la olla de la comodidad: ¡infeliz, en la me- 
moria dr ‘os hombres, quien eche el laurel w- ;a 
olla! E b  . entimiento ineficaz es hoy trabajo,,or- 
denado y asíduo, que han de malmirar nailiral- 
mente todos los que quieren escapar 5 sus obli- 
gacione La aspir3ción de ayer es ya sacrificio 
hoy, qt, en con ira, fácil de entender, los que 
no se quiL. En sacrificar.-Por sobre eso hay que 
pasar, y s,: pasa.-Del árabe se han de tomar dos 
Cosas lo menos: su oración de todos los días, 
en que pide 5 Allah que le haga ir por el camino 
recto,-y el proverbio aquél que bice que no lle- 
gará al final de su jornada el que vuelva l a ,  ca- 
beza a los perros que íe  salgan al  camino. L a  
ciencia, en las cbss de los pueblos, no es el ahi- 
tar el cañón de la pluma de digestos extraños, y 
remedios de otras sociedades y países, sino es- 
tudiar, á pecho dc hombre, lo$/elementos, áspe- 
ros ó lisos, del país, y acomodar al fin humano 
del bienestar en el decoro los elementos peculia- 
res de la pgtria, por mgtodos que convengan ’a 
SLI estado, y‘ puedan fungir sin choque dentro de 
él. Lo deniaS,es yerba seca y pedantería. De 
esta ciencia, estricta 6 implacable,-y menos so- 
corri& por más dificil,-de esta ciencia pobre y 
dolorosa, nae&~os brillantey asequible que la co- 
piadiza 6 imft+da, surge en Cuba, por la hostili- 
dad ineur&le y creciente de sus elementos, y 19 

elemeiato p p i o  y apto por el ele- 
año 8 inepto, la revolución. 
, y b- cmfiaan.  E n  lo 

sibilidad de la revolu 

inales,-y los locos. 

1 

1 ) ’  

_ -  

1 

es lo de  hombres: hacerla posible. Eso es el 
deber patrio de hoy, y el verdadero y único de- 
ber científico en 1: sociedad cubana. Si se inten- 
ta honradamente, y no se piiedk, bien está, aiinque 
ruede por tierra el corazón desengañado: pero 
rodaría condento, porque as3 tendría esa raíz más 
la revolución inevitable de mañana. Las socie- 
dades mueren ó viven conforme á su  composi- 
ción y á sus antecedentes: si se sa!en de el lp ,  
si viven siglos enteros fuera de su armonía na- 
tural, y de la obra ineludible, por penosa que sea, 
de su propio desarrollo, al cabo de sig!os reapa- 
recen, cuando se pudre el cuerpo ageno que vi- 
ciaron, y recomienzan la labor interrumpida. Ni 
hombres ni pueb os pueden rehuir la obra de 
desarrollarse por si,-de costearse el paso por el 
mundo. En  estt mundo, todos, ‘pueblos y hom- 
bres, hemos de pagar el pasaje. España misma, 
si tiene ahora esperanza vaga de renacer, tiénela 
por sus nacionalidades, estancadas durar.te tres 
siglos. Hungría - 5  adora á Kossuth, y sus estu- 
diantes, sus mujeres, su pueblo entero, después 
del Deak inútil, de  la componenda insincera y 
 su^ ñcial, arrollan, al grito del país, al intruso 
austriaco. 
en lo pasado oprinlió á lo$ pueblos menores qiie 
luego se unieron en venganza contra quien’ l a  
oprimía. Sólo se salva la justicia. ES inútil 
esqvivar lor, .leberes de la equidad, y los d j  l i  
1 indaciÓn.-k uesto que Cuba se desg raa ,  e. 

40 . .  
con ellos, antes de que se corrompan 6 dr m e  
nucen, ya que no hay en la nación que la go- 
bierna capacidgd probable y visible para compo- 
+yA p e b L  coz eiia. N o  yeiT1 qiiinl ¡ntentd 
componer un p d l o  en la hora en que aún se lo 

si no se lo- 
grase la composición, se lograría al menos el co- 
nocimiento de las causas porque no podía lo- 
grarse; y eso limpiaría el camino para lograrla 
mañana. Servimos ,y umamos, los rcvoluciona- 
rios de ahora, y no quereníos, a pujo caprichoso, 
atear con un triunfo pasajero y violento esta cfí- 
mera. \ida, ,que no tiene más dicha que el poco 
bien y utilidad que caben dentro de ella. Y asi 
estamos: sirviendo. L a  revolución es justa, npero 
necesita orden.)) NO es posible, ((porque nadie la 
o r d e y . ~  Ese era el deber, y ese cumplimos, 
A nuestro impulso, firme y respetuoso, se anima 
y alista el entusiasmo, antes inútil. Si nuestra 
patria lo ordenase, nos depondríamos. No 10 
ardena. Por todos SUS hijos habla: por s u  mi- 
seria: por sus vicios: por SU desconcierto: por sus 
espkranzas. La revolución nos salvará. La re- 
voluciót puede ser. 

11 

Hurlgría misma no fué libre porque ‘ 

hsy  que componer pi 
~ .a- - -_ 

.. 

. puede; sino el queano lo intenta. 

La revolución crece. 
, 

E l  mérito, y la viabilidad de un pueblo, se mi- 
den por el entusiasmo de la libertad en las horas 
en que por paga única se recibe de ella la an- 
gustia y el martirio,-el destierro, que es sangre 
y ceniza,-la pena de la casa, que va donde van 
las olas,-y la vergüenza de la vida inútil, sin 
sosiego ni base para poner su parte de faena y 
cimiento en la humanidad. La  lucha racional y 
sincera por una patria decorosa y libre, redime, 
un tanto al menos, á 10s hombres honrados de 
esa creciente amargura. Pelear es una manera de 
triunfar. No hay más vencidos que los ’ que 10 
i o n  por si +-opios:--por SU ‘desidia, SU maligni- 
dad 6 su soberbia. Andar, es un modo de Ile- 
gar. Otros no: coléricos,, amarillos, nulos, asi- 
dos a, una boca-manga de ,  comandante, Ó á la 
cerca carcomida, y salpicada de nuestro corazón 
y de nuestros sesos, tachan a los que andan: qva  
& haber ruido en la vida!: jno es bueno que en 
la vida sabrosa haya incomodidad!: ¡la vergüen- 
za es mucha) es verdad, peco se come y se bebe, 
y el wgis t rado  ladrón me  hizo una visita, y e; 
excelente el helado de guanábana!: idespués de 

ero que durante;mi vida no me 
ique.es en sangre y en cieno 

lo que  nado., y yo, S miro bien, beba z 



cieno eri lo q i i t :  bebo, y esta amasarlo COii sahp-c 
1 0  que como! ;quC iiiainiydrta. si cómo y bi be- 
bo!)~ Y  si, acostad? ,obre la viruela, niucre 
una generación inc lyíente y viciofia, verdadero 
Luis XV de nuqfra litcrtad. En  torno Jel ra- 
d.iver moral, con ac,uclla energía ingénitá de la 
virtiid, poi. la pfe11cia doble de la soledad y de 
:a indigaaciGn, crece, dentro y fuera de Cuba, la 
p3t:ia redentord. el bachiller del institiito, picado 
eri l a 4  ap;irieiicias y sano en el fondo, oye ya ii 
medio oído las falsas promesas de la libertad pa-, 
cífica, y se prepara á encendcr el fuego con 
pedcriial y el eslabón, como el guajiroqiie en el si- 

>, k~cio & las i:ere&:, descbrr 21 sol, impacien- 
te, la caben q u e  !irrmilla morJiicado en las ciu- 
&des. La luz, qiie parecía dormida, renace, 
&perecedera, bAjo lds pechos adnloridos j T  las 
Labszas <ai:x. Soiu :,e ama en Cuba 5 los qile 
resisten, y á toAx ios tieniáq se les tolera. El 
que quiere una migaja dc amor, ha di. licorijear 
el inrnarcesibie rlcioro huimno, la inmortal es- 
peranza. Y ‘.c ie ,Ama micntrai sr le cree: y- 
cüa:i&. TIC,  SP ie v e  anteco ;) >e le dcscubic. h 
falsedad, te apartan c! amor: y se lo vuelven a 
r z ~ d a i e s ,  w n  1~ ir r w p  y generosa de los hom- 
bi;.s, tar. 1)ront:i r-oiiiu con uii arranque de indc- 
p e d c x i a ,  w.li 0 fingido, se 1 i x L  pcrdoiiar la 
desercióit 
Se mimtLii In< c i i r ~  i:[o !o cnnftesrin. Acá, e:] el 
rincón del decticrro, 10 confiesan cuando pasan, 
tcc2os. Temen y nü descan; pero ver!. Le po- 
iien talco al c.g>l,  para que  no se vca el sol: son 
tñ!co. 

111 
;Mentio, c,.11nido5 de t-cpias,--espia la amante, 

espia la esposa. 6 frívola 6 venal. que es como 
hacer dc espia. espía el clientc y el amigo, espia 
el cubierto, e*p;n la almohada,--Es natural que 
teman, que ;:uLobreii, qiie no vean la vía clara, 
q ~ e  ne se echen á mdar. Po- e;o nosotros, her- 
manos, en la libertad del deFtierro les hacemos 
ia obra que ellos no pueden hacer. Ellos nr nos 
ven, ni pueden medir cuarL+a es la obra, p,,que 
es parte de ella que no la v t  ‘1, hasta que con el 
c,o=zóri vacilante en la prisión -le la colonia ti0 

puedan ya evitar ; pero d1í estamos, limpian- 
el canjno, Salvándolos, ensanchando las-vías, 

acer4ndonos á la flor de la tierra, ‘ qarando  el 
c o de evitar i r i s  antiguos errores, que fueron 

os x-<>rno de hnrnhres, er? todas partes y d a -  

Cuba C‘., de la iridipentler-icia, toda. . 

I 

do, 
misma condición humana, y cn la cordialidad y 

rJ natwa!eza. altura nomiales .-  - 
R Cuba-“kn monte3 q ú e b  a 

mas Icis que aman que los que odian ; más los 
claro q u e  los de encrucijada ; más la 

qce la ralea. Lo que ociia, es ralea. 
de itn pueblo es la gente incapaz de 

amar. La soherbia : esa es la canalla. Vamos 
asanciiahdo : vaines compbniendo : vamos fun- 
dando : vmios amando. Y cuando surjamos, no 
&a, comO niños, i, como hetairas, para pelear- 
~ Q S ,  wgún es inevitable en repúblicas nacientes, 
]a fama de libertador,-como se la disputó & 
i$Ta&in@oii Benedict Arriold, que pal6 en trai- 
dor con ei inglés; cnino se la disputó k Wash- 
ington Gates, que estuvo a pb;Sto de perder la 
república por no acudir á tiempo 6 la coinbina- 
ción que había de asegurar la fama de su  &al. 

, con gus tres si- 
icana, pudiérnmos 
n harta razón. vi- 
quetón y del mo- 

Pero ellos ven- 
cieron; y nosotros nos vencinios. Nuestra 
ouerra no tuvo más ti.áiciones, mas envidias, mas 

ras, r n ~ s  abandooo, más penuria, que la 
uerra de !os Estatios Unidos. Una minoría 

ía la guerra, y la atendía mal, contra una 
ría indiferente y hostil, que tramaba cQntra 

Slls com$atriotas, que descutaba á SUS hijas para’ 
clue se las bailase el oficial ingles. Nuestra repú- 
blica no tendría más celos, mas comadreos, más 
desunión, más descrédito, más desbarajuste, más 
traición interna, mas peligro militar, más dema- 
gogia-que es el peligro civil,-que la repíiblica 
agonizante, crimitial y deshecha de fa primera 
época de los Estados Unidos. Estudien, los que 
pretendan opinar. No se oph  
ni ifon el deseo, sino con la 

la realidad hirviente en las manos enlrgicas 
y sinceras que se entran á buscarla por lo difícil 
y Oscuro deltrriundo. Evitar lo pasado, y com- 
ponernos cn lo presente, para un porvenir con- 

I t  

la libertad cuEt 

cabexa haja: ñitii, al forjl’o del sal&i, LIII tiortc - 
atncriranu d c  .colg&, 
LuadrÓn vi6 combate y rnuertc y ,  o~iríc~tiidoJ:* 
en el silencio, l o  rompib .ti firi c o n  un V L V J .  A 
Cuba:- -bC;Jamh, decía I’aldes llomingucz ,.! 
salir, me sentí el coraz<j!, tan I-ni.ogido, i i i  t‘in 
lleno de la g.randezr? de I Q S  dcmá\!” k,il 1:s 
inolvidables horas de ln hospitaliclacl de Ma: - 
cos Morales, que abrió la casa de su ejemplkr 
familia á los numerosos invitados, termino,-- 
para conservarse como esperanza y como C ~ I  - 
gul10,-la fiesta de amistad y fb con que 1cs 
cubanos y norte-americanos de Filadelfia Iior - 
raron, merecidamente, al que, con su hecho 
singular, demdstró i la sociedad dormida ?e 
Cuba la eficacia incontrastable del vainr SI A 

blinie. 

b ~ ~ ~ i ~ j c - r ~  c t , n  que t.1 - 

CAMINO DE K E Y  WEST 
I_ 

FERM~N VALUÉS DOM.~~N(;LEL silió alItit.-, 
por vía de Tampa; donde estari niiiy pocas 1,1 I- 
ras, para Key West. Va el iioble médico admi- 
de lo llaman, y á donde quiere ir si l  corazbri c t r  

cubano agmdecido 5 las vktudes con que el riii- 

cón de K c j  West, hoy conturbado por crimin i! 
ingratitud, asiló y mantuvo en la IYora de sol,:- 
dad y de agonía ia fe de la pdtria en la redeii&ii 
‘que le conquiste el brío de su’, hilos. Allí ddnt e 
se pueda cumplir m,?s cantidad de deber, ;illi . e 
debe vivir.--Pero PATRIA no dirh .itll<~s á Vaidc.$ 
Domíngua, por ser vana la dcspedida á nquellc IS 

hombres que, como él, qutdan i o ~ ~ i o  i-211 vcltt?- 

mente presencia ante ui!+;es-utia lo. c.cl,,o. ‘ 

C ~ ~ ~ O ~ > + F Y A -  ~ i i ~ e z  $e su dicniúai, por ei e!ri . 
puje de y patriotismo, y por su nohlem extraor . 
dinaria. 



/. 
na tu rges  simpatías, ttjcanos decir que al OCU- 

parnos de  Higinio Esquerra lo hacemos por 
más d e  una raz& patriótica, ahora que es 
oportuno, porque anda errante á consecuencia 
de su  intentona revolucionaria y desgraciada. 
Conocemos á Higinio Esquerra muy de  cerca; 
10 conocemos íntimameilte, y toda la historia 
de su  vida que vamos á referir, sin quitar ni 
agregar nada, también la conocemos. Y por 
esa razón vamos á escribirla, para desmentir 
así las injustas y calumniosas acusaciones que 
el opresor de Cuba, y sus asalariados cómpli- 
ces cubanos, tratan da echar sobre la  vida 
sencilla, pero honrada, de ese byen hijo de 
nuestro suelo, cuyo único delito es haber na- 
cido en el, y de sentirse bastante digno para 
no rebajarse hasta aceptar las vergonzosas 
transaccdones qbe en otro tiempo lc hicieran 
los enemigos d e  su patria, para corromperlo y 
transformarlo de  hombre de bien en fasci- 
neroso y criminal. Pero vamos por partes, 
que lugar  tenemos de hablai- de  esas cosas en 
el curso d e  este relato, que mas que todo es 
oportiino por tratarse de un hombre en quien 
tiene la vista fija la impresionable sociedad 
cubana, que no puedc librarse d e  la influencia 
natural que sobre su alma inquieta y alarmada 
ejerce todo lo que se manifieste como signo 
indicador de futuras iebeldías patqióticas. 

Higinio Esquerra y Rodriguez nació en I I 

deenero del año de 1857, en la finca "La  
Lima," propiedad d e  su padre, en el fundo de  
Quemado Grande, jurisdicción de Santa Clara, 
y fué bautizado e n  la  vecina parroquia de'Gua- 
racabuya. Su  padre, dop  Eustaquio Esque- 
rra, era natural d e  Cantander (Espafia), vino 
á Cuba cuando Solo contaba diez años de 
edad, y más tarde se .casó con doiia Margarita 
Rodríguez, natural d e  Santa  Clara, de  cuyo 
matrimonio nacieron nueve hijos, de lo.; cuales 
solo viben dos : Higinio y Asunción; este ú1- 
timo reside desde hace años en la República 
Dominicana ; el  primero, ya  se -sabe, huyendo 
por los campos de  Cuba, sin pensar por un 
momento e n  someterse á un gobierno como el 
español que solo sabe practicar en Cuba como 
buena política la  traición y el  crimen. Cuan- 
do estalló la Revoluci6n en  las Villas; 6 de 
febrero de 1869, contab iginio doce afios 
drtw. Entmces s i  ' t u f r ~  que aban- 
@nar su finca y trasladar\e con toda su faini- 
jia al pueblo del Fomento,-antes Jumento.- 
En 1875, cuando la invasión d e  las Villas, re- 
sidía en el pequeño ingenio s' E l  Bagá, " con- 
centrándose poco después al  vecino poblado 
de Bpez, en donde murió algunos meses más 
tarde ; ya su esposa doiia Margarita había 
muer-t;n_tambidn hacia cinco años ; á la muer- 
te de don Eustaquio Esquerra tenía Higinio 

/ 

__ - 
8 IGNACIO MORA 
' por CSONZALO UE QUESADA 

( Continuación. ) 
I -- 

E L 7 de mayo de 1869 reanudó Mora sus tareas en 
la prensa ; empezó Q publicar en Guáimaro el perió- 
dico titulado EZ Mumbi, quizás el primer impreso de 
la Bephbfica; (*) el número 1.O es una hoja suelta 
de diez pulgadas por seis, de impresión borrosa, como 
una mala prueba de imprenta ; pero si la tipografía 
6 pobre, no así las palabras precisas en que Mora 
expone en esti1,o agresivo y concentrado su credo po- 
1í;ico y las razoneS y propbsitos de la guerra que se 
comenzaba. Como decía 61 entonces, podremos de- 

'cir nosotros mañana : , (( Al lanzar nuestro país a su 
revolución, no fue ni para arruinarlo ni para deshon- 
ralo, sino paid Asegurar Su existencia y la &licidad de 
SUS hijos. El respeto A la propiedad, las considera- 
ciones hacia los vencidos, han sido la pauta que he- 
mos observado los que, posponiendo toda co?sidera 
ción\ de egoismo y de bienestar, hemos salido á 
conquistar ese bello ideal que la estupid 
cia de una raza degenerada y corrompi 
supo darnos. N 

Nunca creyó Ignacio Mora que peligrase Cuba por 
reparar el agravio infligido al negro; su segundo 
párrafo es para prdclamar : (( Nos lanzamos í: la insu- 
rrección sin miedo LAOS elementos dest uctores con 
que se nos amenazabe, porque en nuestra conciencia 
estaba ya determinado cumplir por completo nuestro 
deber. Hemos dado libertad a quinientos mil es&,- 
NOS, sin que ningún temor pueril hiciera vacilar las 
manos que firmaron ese apgusto decreto.)) Hay en 

"todos sus artículos una aversión, creciente con los 
crímenes cometidos en SU familia, á la metrópoli in- 
justa :/« El solo bien que han traído la opresión y el 
desprecio del gobierno esppfiol B Cuba, ha sido el 

Todos nuestros esfuerzos para obtener una colección han 
nútiles; 6 la amabilidad del señor don Nestor Ponce de León 
biblioteca encierra un tesoro de documentación, inapreciable 
ahistoria patria, debemos la lectura de los cuatro números ci- 
en =te capitulo, que no hubiéramos podido edcribir sin su 
,-&be por la escasez de material no es tan completo como 
amos. 

dieciocho silos. En 1S76 toda la familia Es- 
querra se  redicia á los dos hermanos mencio- 
nados, por lo que ellos determinaron trasla- 
darse de Baez á Camsjuani, ocupándose alli en 
aprender eloficio de  talabartero, que abando- 
naron unos meses después para entregarse d e  
lleno á las faenas del campo, trabajando cons- 
tantemente en los'ingenios de  Placetas, en 10s 
cuales ganaron fama merecida de  hombres 
hónrados y laboriosos. Año y medio m i s  
tarde tuvo lugar la paz del Zanjón. Higinio 
contaba entonces d e  veinte á veintiun afios 
de  edad, y s u  hermano Asunción dieciocho. 
Allí, en esos ingenios citados, permanecieron 
trabajando ' tranquilamente hasta el alio de  
188 1 ,  en que se  pasaron al poblado -de Huella- 
vista por líaber arrendado en los alrededores 
del mismo un pedazo de  terreno perteneciente 

tivo de  tabaco y de  viandas para abastecer 
aquel ingenio. Hallándose los l<squerr:i e11 

ese sitio de labor fué cuando los apuntaroii 
como voluntarios de Huenavista que, con10 
todos los d e m k  de aqueila extensa comarca, 
los titulaban de  Camajuaní; pero hay quc ad-  
vertir que, como por entonccs ya no habiíi 
guerra en Cuba, los Esquerra, aunque voluii- 
tarios de  Camajuaní, i i i n g h  servicio acti\r() 
prestaron en ese cuerpo, que tanto sc distin- 
guió como espaílol en los tiempos de  la g ~ e -  
rra, reduciendosc todo i llevar el nombre dc 
voluntarios y ;i i r  dos Ó 'tres veces, en miis dc  
dos años, á la formación general de las trop;is 
de  ese cuerpo, que tenia lugar en el pueblo dc 
Placetas. E n  el espacio d e  ticmpo que mctlia 
entre los años de 1881 A 1883, los I<squ6rra 
trabajaron sin descanso en su sitio dc  labran- 
za, y llegaron con su laboriosidad y hombría 
d e  bien, generalmente conocidas e n  toda esa 
comarca, á reunir algun dinero, y lo que es 
más, el crédito suficiente para prosperar en 10 
adelante con menos esfuerzos que los que has- 
ta entonces habían tenido que ,hacer para ci- 
mentar SU relativo bienestar. E n  esas cir- 
cunstancias, y en el año de  1883, fue cuando 
las proclamas revolucionarias y patrióticas del 
brigadier cubano .Ram<ín Leocadio Bonachea, 
ofreciendo llevar la guerra á Cuba muy en 
breve desde el extranjero, inundaron las C O -  

mqcas de, San Juan de  ],os Remedios y Sancti 
Cpiritus. Idos Esquerra,  cubanos de  corazón, 
y todavia muy jóvenes, se llenaron d e  frendti- 
co entusiasmo y dieron principio á sus arre- 
glos y preparativos para acudir d e  los priine- 
ros al llamamiento de  Bonachea. Veintitres 
hombres, casi todos voluntarios del poblado 
de  Buenavista, se  pusieron de  acuerdo para 
marcharse a l  campo tan pronto como lkgase  

' la hora q6e ellos juzgasen oportuna. Higinio 

inspirar un odio terrible á esa dominacióii, odio tal, 
que antes de volver al dominio de España preferimos 
perecer todos, hombres, mujeres y niños en el campo 
de batalla. )) 

(( En el Diccionario Revoludionario de la AAniéricx 
Española existen como equivalentes de la palabra es- 
pañol, las de ladrón, asesino, cruel, incendiario y 
azotador de mujeres, 2 cómo, pues, el cubano podri 
aceptar jamás qhe se le llame español ? Todo lo acep 
ta el cubano rpenos que se le llame español ! )) 

El día 9 de mayo salían los cubanos, y Mora en 
malísimo estado entre ellos, de Guáiinaro, donde ha- 
bían entrado alegres y contentos, donde había nacido 
la nueva nacionalidad; detrás de ellos no qiiedaban 
sino escombros, cenizas, desolación ; la noche antes, 
por orden de Quesada, para que no pudiese nunca 
insultar con su presencia el español aquel lugar santo. 
se incendió la cihdad ; en aquella noche terrible sc 
oía por todas partes, el ruido de los techos ( i i ic  

se desplomaban, el ir y venir de la población en 
masa que se amontonabr en las calles y la 1)1az,n ; el 
rumor deA las llamas devoradoras, en medio de la mi- 

be de humo que envolva aquella pira luminosa, aii- 

torchas de lihrrtad que desgarraban la fatídica tinie- 
bla de la . :L. ;tiid colonial, teas gigantes, fuego 
regeneridor con que se 'ha de arrasar la riqueza cri- 
minal, Lon que se 117. de purificar la tierra llena de 
vicios y de podredumbrc. El día después, Ignacio 
Mora, impávido, contekaba en el segundo número de 
,Q Mambi, a la circular del 15 de abril del general 
Dulce, en que anunciaba este jefe que la revolución 
había concluido : (( Cuba está perdida para siempre 
para España. Cuka es americana y libre, y es libre 
porque quiere y pude, porque sus hijos están .con- 
quistando esa libertid con un patriotismo y iin \;alar 
con que no lo ha hcho hasta ahora ningún\ pueblo.)> 

Fiié anexionista, o m o  la mayoría de los camagüeya- 
nos, a' princiflio de laguerra;. de entonces son estas fra- 
ses, de cuando pensa'an los cubanos en el reconoci- 
miento de la beligerarcia y en la simpatía del gobierno 
norte-americano : " Si Cuba ha prosperado más que 
otros Estados de la Anérica Española, es porque Cuba 
está más americ,anizadz que ellos, porque participa más 
de las ideas, de educirción, del movimiento, de la ac- 
tividad y ejemplo del Pizblo Americano. N "Y he aquí 
porqué el Pueblo de Cuia se qÜiere ingertar en la fron- 

al ingenio s' Adela, " el cual dedicaron al cul-  

J 

y su hermano x a n  de  esos véintitres hombres 
armados que x ofrecían d e  buena fe á la causa 
generosa de patria. Por fin determinaron 

Janzarse a l  campo para esperar á Bonachea, 
que ya  ConsiGraban próximo á,llegar á Cuba; 
de  los veintities romprometidps entre sí, solo 
odio se  fuero? al  campo, y de  esos ocho dos 
eran los E s p e r r a  ; después se  sometieron 
cuatro al enemigo, manteniéndose firmes y re- 
sueltos los cvatro restantes, que vagaron d e  
aquí para all i  en busca de  apoyo para comba- 
tir por la caisa de la libertad que habían abra- 
zado de  buena fe. Y ahora es ocasión d e  de- 
cir que soloel  mávil honrado de  servir á su  
patria fué el  que ympujó á los Esquerra por el 
camino peligroso, de  su rebeldia, pues ellos, 
como se ha  dicho antes,  gozaban en  el lugar 
de  SU residencia de  estimación y respeto por 
SU honradez y laboriosidad, y además tenian 
dinero y crédito suficiente cbn que vivir en 
paz, y en camino de  aumentar con su agencia 
y su trabajo-ese pequeño capital d e  que dispo- 
nían, dándose en su' favor el caAo d e  que al  
marcharse a1 campo dejaron aconaicionada, Y 
lista para venderse A buen precio, una consi- --' 
dg&kCan t idad  de  tercios de  tabacq que ellb:- 

Dicho esto en SL 
* S I 3  obsequio, y para c o m p r c h r  v n  vez s c  

honradez, volvamos á Yncuntrarlos por los 
campos d e  Remedios aguardando á Bonackea 
que no llegaba aun. Entonces,fué cuando 
recorriendo ellos por todos los límites de  aquel 
Distrito, se  encontraron con los heñnanos 
Chamendes y sus demás compañeros de  ar-  
mas que desde hacía tiempo se  hallabán L m- 
bién en los carnqos, perseguidos por las trc ,)as 
del gobierno espaiíol como bandidos comu- 1 

nes, cosa que i la verdad no  nos sorprende, 
pues ha  sido uso continuo d e  los egpañoles en  

-América, desde la conquista hasta la fecha, 
calificar de  bandidaje á toda la  eterna rebeldía 
d e  la raza americana que se ha sublevado con- 
tra ellos por sus desmanes, su opresión cruel 
y depresiva, y sus crímenes inauditos é incon- 
tables. Los Esquerra se  unieron de  buen 
grado á los Chamendes, y juntos emprendie- 
ron el arte d e  guerrilla, que consiste en Cuba 
en hostilizar á las tropas del gobierno' Cons- 
tantemente activa fué la persecución d e  estas 
últimas' contra aquellos, que en su totalidad no  
pasarori nunca d e  quin'ce á dieciseis hombres 
á caballo y bien armados de  rifles Remington ; 
innumerables fueron los encuentros que  tuvie- 
ron eh un solo. año cbn guer illas y grupos ar- 
madqs ck cspañolcs, y cfi :uigunos de cMos la 
peor parte tocóle á estos dltimos. Entre esos en- 
cuentros se cuentan e l  de Rolletico, E l  Tamarin- 
do y Las Ypguas, en Sancti Spíritus, cqn la 
guardia civil: y la captura de ,una pareja de ese 
Cuerpo en el camino de la Icabana por las Cha- 

' mendes y los Esquerra; fíjese bien el lectar .en 
esos encuentros entre la guardia civil y los men- 
cionados cubanos, porque de ellos se derivan 
hechos y venganzas de que más tarde fué vícti- 
ma expiatoria Higinio Esquer ste, en 1883, 

' 

~ habían cosechado ese año. 

4 

, 
dosa encina que desde la cumbre de los Alleghanias 
hasta las playas de los dos océanos, sombrea la tierra 
libre de los Estados Unidos; y he aquí por qué el pue- 
blo libre de Cuba, usando de uno de los derechos de la 
libertad, t a  pedido á s u  primera Asamblea Constituyen- 
te,'apoyado en catorce mil firmas, la anexión al pueblo 
libre de la América del Norte." 

Las ilusiones pronto se desvanecieron y Mora junto 
cdn sus compatriotas se convenció de que nada hqbía 
de esperarse sino del esfuerzo propio? en el número 2 del 
año 29 de ElMambi. el I I de Enero de 1871 ,  exclama 

t o n  amargura al hacer el relato de los acontecimientos 
del año anterior: "Mientras tanto Cuba, la\ heróica 
' Cuba, prosigue en la obra de SU \regeneración y de SU 

&dependencia, olvidada dé la América, calumniadapor 
primer Magistrado &e la Repúbfica de ¿os Estados 
unidos, ella ha sabido conquistar SU poderío y sostener 
el terreno conquistado con valor y abnegación." 

En ninguno de 10s otros números, ni en su riquísimo 
Diario de Memorias se encuentra alusión posterior*& lo 
que para tantos cubanos f& desengaño doloroso á la 
vez queitil enseñanza. 

Incorporado al ejército, siguió Mora, con suprosa'apa- 
sionda y vehemente, con SUS descripcioites exactas de 

' hechos notables y con Su gracejo de fino gusto la publi- 
cación del Mambí gUe,máS tarde impreso por el C. Clodo- 
miro Betancouk, aUment6 en tamaflo y ganó efi belleza ' 
tipográfica. En las paradas llenaba las cuartillas; si fio 

, Losl&&imqs númerosdel periódico parecen haberse 
p&ficado;en;enerG de 1871, 6 raiz del horrible asesi- 
nato delsuspermanas y sobrinos más adelante se verá , 
la célebs5cqa que dirigió al CoiFdB de Valmaseda con 
motivo del crimén y que publicó en 2 3  Mambi ; pero , 
paia cerrár esta breve reseira de h s  escritos del que 1 

.&a quei (1 la Revolución es la Úpicc que ha de daknos 
lo que eugqznuestrq civilización, 1) q d a  mejor que estos ' 
párrafd de doctrina*sanií, que A haberse seguido, nos 

biefo, quizás, dado la victoria. 

cuando desde Buhavista se fue al campo en bus- 
ca de Bonachea, ya hacía tres años que se había 
casado, y tenía un niño de aquel niatrinionio. 
El  gobierno español, impotente siempre para lu- 
char y vencer a los cubanos, ya en la guerra for- 
mal, con todo su ejército, como sucedió en la de 
Cuba, ya contra el bandolerismo, por nicdio de 
la guardia citil, como acontece con Manuel Gar- 
cía, Mirabal; el Tuerto Rodkguez, y 'otros ciento 
que en,la actualidad campean y dominan cn SUS 

respectivas localidades, no logrando en el termi- 
no de más de un año deshacerse de los Chamen- 
des y sus compañeros, sin embargo d'e la cons- 
tante persecución que se les hacía con las tropas 
de línea, guerrillas montadas y la guardia civil, 
y recibiendo 5 cada'rato nuevos descalabros en 
sus  filas, determinó apelar, y apeló, al único me- 
dio que le quedaba para verse libre de los Clia- 
mendes y los demás1 de su partida,-valerse de  
influencias cubanas para hacerlos dejar la Isla, 
mediante un pacto de  garantías personales, re- 
cursos para el pasaje, barco para salir al lugar 
extranjero acordado, salvo-conducto firmado por 
el mismo gobierno español, y demás requisitos 
necesarios para legalizar y llevar á bu.en término 

- lo convenido entre el uno y los otros, con anuen- 
i cia de las personab de confianza que habían in- 
te rsn ido  desde el principio 6 inclinado el ánimo 
'- Thamendt:. á dejar el país. Así fu6 como 

, , <u, T ~ l r k  en marzo del año de 1x84, 
17 el qbogado don Se- 

vero Pina-mi cuñado-á petiG..  '- los espul- 
sados, por ser esas personas de confianza para 
ellos, y buenas garantías para su salida de Cuba 
con rumbo al extranjero. Los Clianieiides eran 
casados, é Higinio Esquerra también, por lo que 
determinaron embarcar con ellos sus familias, 
que habitabbn en distintos caseríos, de Sancti 
Spiritus y Remedios, y así lo hicieron desenibar- 
cando doce Ó catorce días después en 13oston, 
desde cuya ciudad se dirigieron á la de New 
York, no sin antes tropezar con dificultades de  
carácter internacional Ó de policía, pues habiendo 
el buque americano que los trasportaba á los Es- 
tados Unidos desde Cayo Francés (Remedios), 
admitídolos á su bordo por súplicas de las auto- 
ridades españolas, y mediante el pasaje que esas 
mismas autoridades pagaron por su transporte 
nombre del Gobierno de Cuba, autoridades que 
acompañaron á los deportados convetzidos hasta 
bordo del buque, ariclado en Cayo Francés, des- 
pidiéndose de  ellos cordialmente al zarpar aquél 
con rumbo á su destino, sucedió $eso que esas 
mismas autoridades, el gobierno español ó SUS 

cómplices d e  Cuba, pusieron un telegrama al go- 
bierno americano, en el que se le aliunciaba que  
el buque ta lde  la marina americana condu(9 
su hp-e, cen<i,iA3kc 5 nii-rfnr d?- 1. T'. 2 r -1- ACPU- 
blica, un número considerable de  bandidos cuba- 
nos, prófugos de la Isla de Cuba, llegando esa 
delación infame repetirse publicándose en pe- 
riódicos de esa Isla, por lo que el buque en 
cuestión fu8 detenido por las autoridades ame-i-, 
canas en un puerto cerca de Boston, y Conduci- 
do preso con toda SU tripulación y pasaje á aque- 
lla ciudah y en seguida 5 la de New yo&. 

-_ , squerrad y ocho más se embarcaron 
d 

r%Ompañándolos ni, ,-.' 

'SERAFíN SÁNCHEZ. 
(Continuará ) 

-- 
EL DBRECIIO Y EL DEBEIR -- 

I 
No es el derecho una garantía política ni una ~ 0 1 1 -  

quista de la libertad ; el derecho es natural y nace 
con el hombre. En ninguna parte existe la sobela- 
nía absoluta, y la libertad no emanz del derecho PO- 
lítico, sino que procede del natural : por este derecho 
es que los pueblos se lanzan a la conquista de 10s de- 
rechos políticos. 

Si los derechos políti66sfiacen Ó derivan del derecho 
natural, he aquí porque h$ pqblos sometidos á un 
'sistema político conMrio aldeitecho natural, silble 
van, se arruinan,'h&tcitmkquij&r fa libertad (lite sc 
desqrende de los derechost. Cuando los 1)tiei)ios Iia 
cen el sacrificio 'ae ?AS' ~&IS y de MIS prol)ie(1a(leh 
ara conquistar 10s políticos (111e la iisiirl)". e ción y la conquista les had quitado, esos 1)itebio5, 

usar de su derecho natural, contraen ili i3 0()11g~< ibii 
que se constituye un Deber, deber que sobi-eeiitit.11d~ 
un derecho, pues no puede haber iino si11 t.1 otm. *. 

el iiiovi- 
miento armado para conquistar los dereciios 1)oiíticm' 
que reclamaba el derecho natiiral, cada [~iio de 10s 
que se insufreccionaron aceptó como 1111 dei)er : Jrr()- 
jar á los españoles de Cuba; de consiguieiltc, (iiiefi(, 
de su voluntad y de su derecho natural, coiitr:lJo l a  
obligación ó deber, de crear en Cuba una C O S ~  (IUe 
no existía; así, pues, el deber no se 'ha coiiciiiído 
aiin, todavía tenemos á los españoles en nuestro te- 
rritorio 4 todavía poseen nuestras ciudades ; todavia 
asesinan á nuestros hermanos ; todavia ultrajan 
nuestras familias, y todavía disponen de nuestras pro- 
piedades ; así, pues, nos es preciso empuñar ar- 
mas y dejar vanas teorías para el día en que libres de 
opresores, no solo se puedan establecer, sino procla- 
mar los derechosIpolíticos, , caqsa de nuestra revolu- 
ción, 

Si nos hallásemos en un orden regular de cosas, si 
no tuviésemos epemigos que combatir y el país estu- 
iese libre de españolesi :entonces, tendrían lugar 10s 

Hoy que tenemos u11 considera- 
ble nimero de enemigos, que varios campamentos 
apoyan las excursiones que sin cesar hace la ferocidad 
,española, no tenemos sino el Deber de tomar un 
arma y de pelear hasta la muerte contra el tirano de 

*los derechos de Cuba. 

En el levantamiento cubano, es de< ir, 

échos políticos. 

, ( Continuard. 1 -. I . -  



to 6 iiiliuencia d e  &;,s c n  13 ci\rilizncicía an t i - ,  que el gobernador, -en ,cumplirnicaco: 'del!a ley, 
no mostrase causa. El gobernadc desatendió la gua. 

De:,pu& tie l l a r c a n o ,  iindie disputará !a glo- 
ria a l  Ih. R.ojas d o  se r  el  primer antropóloffo 
de America. Y sus  obras  *estarán e n  todas  las 
bibliotecas, c o m o  un  código  científico, y corno 
fuente de verdad. 

. t i i rnbahue ,  

avara  d e  su  gloria ,oculta y gi.3rd,i sus resto?. 
A h o r a  empieza á vivir tranquilo la vida d e  la 
inmortalidad el  luchador  indomable ,  el patriota 
justo,  el  sabio,  yi el he rmano  d e  todos  los  q u e  
sufrían sob re  l a  tierra. \ 

No a c a b a ,  p u e s ,  su  vid, e n  

F E R M i N  VALDÉC DOMINGUEZ. 

10 DE ABRIL. 

Se acerca la fecha más gloriosa d e  nuestra his- 
toria política. 

E4 dia en q u e  se proclanió la e p ú b d i c a ,  en 
que  se aprobó la Con: jtucibn de Gul  maro, en 
que  fueron declarados libres 6 iguale cÓdas los 
habitantes de  Cuba: 

Día de g lo r iop  recordación, del honra cubana, 
ha de  celebrarse, de  seguro, por  nuestros com- 
patriotas todos, en los centros de emigración, con 
tanto más motivo cuanto  qüe, en ese mismo día, 
cumple, tres años la fundación del Partido Revo- 
lucionario Cubano, al que  pertenqce la mayor 
parte de los emigrados cubanos. 

Según tenemos entendido, en esta cuidad, 
cuyos correligionarioc á nadie ceden en estusiasmo 
patriótico, ten'clr$ efecto el dia indicado kr doble 
celebración con el mismobuen deseo y el propio 
esplendor con que  Tampa acostunibra celebrar 
nuestras fiestas patrióti'cas. ' 

1 ' 

Preparémonos, pues. 
(De Cuba, Tainpa ) 

I 

A P U N T E S  

- 
1)rovidencia del tribunal, y c o n  v:ó la milicia 
para atacar el ayuntamiento, dc 2 estaba ar- 
mada la policía, klispuesta á resistir ,esperadamen- 
te. La dinamita estaba pronta. E gobernador es- 
taba decidido á triunfar. Los Ciudadanos, temiendo 
un asesinato en masa, abandonarón negocios para 
ofrederse de árbitros. La yilicia : wió como á 
las dos y media de  la tarhe sobre e a, ntamiento, y 
encaró co-itra él, como á 2na  ccad de distancia, la 
artillería : la policía, projista de  ifles, escopeta$ y 
revolvers, aguardaba el ataque., Diirante horas estu- 

, vieron ambos cuerpos esperando la AeñS de las hos- 
tilidades. Los cuatrocientbs milici: r :staban pron- 
tos á asaltar, á la primer voz de r a m o .  Miles de 
almas hénchían las calles, ocupaba? -echos, llena- 
ban las ventanas, aparecían por to los huecos y 
alturas. Mezclados con la multituc L rodeaba las 
tropas, había seiscientos alguacile rmados h&- 
ta los dientes: y cada uno teniq Jgido ya su 
blanco entre los * rni]kianos, 6 iodo qhe los 
custrscientos h;ab 3ino ai m j o -  
plo, si se hubiera batalla.' Xos  seiscien- 

' tos alguaciles, juramentados día a es, eran los 
matones de Smith ic el resbaladizo,)) g iite de apues- 
tas y de carreras. i( Nos mantendremos en el ayun- 
tamiento contra todos los ataques de afuera, aunque 
nos tengamos' que defender con dinamita,)) decía el 
jefe de pokfa  ilicipio atrincherado : N si el 
gobernad gre hasta las bridas, hasta las 
bridas te pero no tendrá el ayuntamien- 
to.» Sf x d e  de una de las más fieras ba- 
tal]&, LL Ic i-.rJ d~ -esp 
lúgubres alzamientos que 
fortunh., la conducta efica . 
les, que dbandgnaron sis%&goeios, y se presentaron 
en coyporación á pedir próroga á las contendientes, 
permitió una demora que imptdió tal vez la rebelión 

ta, y el asesinato del gobernador de1,Estado. sangr3 Lo m probable es que si los milicianos hubieran dis- 
paradolun tiro, el motín se hubiese apoderado del 

' gobernador qntes de que la ziyuda oficial pudiera res- 
catarlo. 

\ 

'(,DE! Ht el Sun, de New York, marzo 16 de 1894 ) 

Motín y asesiii\to en unas elecciones.-%cenas electorales-J3t.i- 
sobre los Estados- UniL 1s. 

(Traducidos de los periódicos y libros norte americanos.) do deNew YORK. . 
, (Declyación del hermano del muerto ante el tribuna.) -- 

desvergüenza se neg9, y siguieron votando. i-lubo veo 
en que presentaron á un tiempo cuatro \:;ipeietai : 
Cleary, Boland y yo volvimos á protestar. El preki:iente , 
di¿) un puiietazo á Roland en la cara, y le apciitó otra 
vez  can el revolver. Cooley se echb sobre la urna ,  y 
entonces fue cuando Dunlop, entre el ruido de los. cris- 
tales de las ventanas deshechas, se apareció con alguer. 
la manc . Le pegué en la cabeza ; Shea le .puso á C@olc! 
el revolver i la sien. McCoiigli, el presidente, floreab; 
el suyo por el aire; y me embistió, y me dió en el ojo CJ)I 

la culata. LA urna, se la habían robado. A ini he] 
mano lo mataron el 6 de marzo, e n  la sala de votación 
A eso de las doce Shea y Creary McGoiigli y otros ex- 
traiios entraron en cuerpo en el salón. Hayaer entró 
detrás de ellos, y el capitán de policía. €fubo palalxas, 
y echaron á Hayner. Mi hermano William estaba en 
la acera, y Kobert A su lado. Shea le pegó á Hayner 
en la cara cuatro veces, y ya  todo fué iiiiiy $e prisa. 
Hayner se llevó la mano á la pistolera ; McGoiigh le 
puso el revfilver á la nuca; Shea, revolver eii mano, 
castig.6 otra vez á Hayner ; todos peleaban ya ; Rojbei-t 
estaba luchando con un hombre desconoGido par; mí : 
el hombre tenía un revolver y lo disparaba. Yo 1' se- 
guía viendo <i Kobert la cabeza,por sobre e l  gei :ío ; 
al fin apareció, al otro lado de la calle, y tenía sujeio á 
su hombre. Iba yo hacia él, cuando Shea de  un 5 Ito 
se me adelantó, y disparó. En aquel instante mi :- 
inaiio pareció vacilar, y lo vi caer : creí que le ha;)í; e- 

El gobernador 'del Estiido ataca con cuatrocientos soldados el 
AyuntGniento, donde se resiste-la policÍa.-El poder ejecutivo 
desacata el judicial, y asalta con las armas el poder municipal 
-Estado de COLORADO. 

Robert Koss fué assesinado en una pelea de repmli- 
Desde la junta prina- 

Eleginos 

dido el tobillo, y s k  apoyaba con la mano en el suc j .  

Shea volvió á dispararle. i- 

hre  caído,^ le giité. 
vi0 á hacer fuego Shea. Ya yo tenícl en mis p;, . i i d b  la 

Desde *a guerra de rebeliOl1, niDgÚn ciudadano John McGoagh, presidente, y yo fui electo ~ecretaio- cabeza de hermailo nluerto. Le hablé, pero ojos 
americhno ha seme@iites a las de Denver Los electores eqezaron  á votar rápidamente. Se Jb- estaban cerrados, y sus lnbios estaban <L retados. Yo 
hoy. La ciudad ha estado prácticamente bajd la ley dije entonces : (1 Si hay entre todos estos hombres u n  
marcial. LOS departamentos de policía y de 'bomh-  ciudadano smericano, venga y ajúderiie.~~ Vino un@. 
ros, autorizados con una piovidenria del tribunaI, se 
negaban á permitir que el gobernador ocupase por la 
fuerza las oficinas/& la policí?, para deponer á los 
dos miembros de lq juílta, que el gobernador 'remo- 

1 

CaROS, en tn disG-ito electora!. 
ria h b o  sa-re y desórdenes en la elección. 

(1 No le tire usted a un . 
De una  distancia de diez pi ' 

8 
I:, en vez de F i- 
-,,, idor -&& 

(Del Sun, de Ncw York, nidrLo r f  ' 8 9 4 )  - 
Un linchinicntci -1.a caza del preso.-Un niño prepara la horoa, 

' ajeté la mllfim y C ~ t ' l ~  vecinos izan el preio:-li,stado de PEYNSYLVANIA 

En Pennsylvania, en lo más culto y democrático 
e 10s Estados Unidos, Richard Puryear, negro joven 
ue aguardaba en la cárcel su sentencia por el ase&- 

iavos, en que la Cámara, quizás demasiadp, temerosa 
en emitir, con la garantía de  ambos gobiern&& o s  de1 militarismo, se reservó y centralizó Para sí facul- 

tades que en época de guerra debieran residir en el inillones de pesos en papel." ( * ) 
El ines de febrero de 1869 finalizaba, y nadaee ejecutivo. pero eii'qiie como enseñanza Ijara la repú- 

bbía conseguido : Las Villas pronunciadas el 7 ,le t b l i a  de mañana avisaba qiiqrio sería Cuba iina de- 
E N  \OS primeros dias dicho mes, con acierto recoqendable, no formaqn mocracia nominal, con un tirano á la cabeza. Carlos 

del mes de diciembre gobierno. ni se adhirieron 91 de Céspedes, que pree- Manuel de Céspedes nunca fue más sublime qne 
de 1868 tuvo lugar en rían, sino nombraron una Junta KevoluAonara, aquel día, cuando tal vez Ixesintiendo la derrota de 
Guáimaro una confereq- compiiesta de Miguel Gerónimo Giitierrez, Antorio la revolución, consintió en que se pospusiera el 
cia provócadá por el C: IAorda, 'l'ranqiiilino Valdés, Arcadio'García y Edua- triunfo final é irremediable de SUS ideales, y en sacri, 
Carlos .vanÚel $e C&s- do Machado Gómez, con la misión de llegar á in ficar su propi- personalidad, por salvar á su país de 
pedes, para trAar de so- , entendimiento con el Camagüey y el Oriente, Y esa- la suerte de sus hermanos en el continente, destina- 
met\ á un solo Fbierno  blecer un gobierno nacional. das á sangrar hasta que se limpien del veneno fiinesto 

nado. Pretendía en ella, traído graves trastornos á la patria, fué que &naco Ignacio Mora no pudo tomar la liarte que le corres- 
que habiéndose p r o n h -  Mora rindió SU servicio trascendental. El CamagüV pondía en aquellos días solemnes ; una enfermedad 
ciado el Camagiiey pos- 10 eligió prya que efectuase un acuerdo con Carhs que contrajo en su viaje a Oriente, complicada con 

, teriormente á la comarca que él gobernaba, debía Manuel de Céspedes, otorgando á Mora amplios el veneno que le propinó en un medicamento el boti- 
sujetarse al 'gobierno que encontraba constituido, deres ljara que ofreciera al caudillo ilustre la Pre.i- cario español Salva, de Guáimaro, debilitaron y re- 
y no crear uno llueva ; exponiendo razones niuy delicia de la República que se anhelaba organizar y sintieron su físico a tal e x t r h o ,  que hasta mucho 
dignas de tenerse en cuenta. para que se evitara obtuviera que Quesada se le en-omendase la jefau- tiempo despues no recuperó la salud por completo ; 
una división, que era, sin duda, perjudicial den; ra del ejército, considerándolo mas apto, por SUS (o- pero i su lado estaba Anita, qiie el 4 de diciemlire 
tro y fuera del terri.orio. ,Contestaron -,s del nocimientos prácticos de la guerra. Ignacio Mra logró escaparse del Camaguey, cuando la iban á 
Camagüey, pontlerandb de la misma manera la / se dirigió Rayarno, donde debía encontrar a Céspt- prender, y que le cuidaba con terniira y devoción, 

*trascendencia de aclueila división ; pero sosteniendo des que, despuéh de sofocar (( la primera intedton: más cIue de esposa, de madre ; 61 no Podía saludar ld 
que era indispensable mientras.el c. Céspedes'no es- discordia surgida en la revolución 1) en el campamn- república que ayudó a crear : Anita la' saludaría ppr 
tuviese dispuesto a variar de sistema ; dijeron que SUS to de Donato Mármol, era el jefe supremo reconotido los dos. 

mandatarios aceptarían con entusiasmo la jefatura del ' de Oriente. E n  Veguita (Bayamo), en marzo, seve- En el día memorafile \ en (1ue la., comarcas todas de 
capitán general de Oriente, con tal que este rlnuh- rificó la entrevista. Moka reveló sus elevadas pa- la Isla, unidas en el ideal de la independencia, latían 
ciase'á SU tftdo ; que la distribución de los poderes das de mente Y corazón; con imparcialidad y deica- con un mismo corazón, la oratoria fue  digna del 
era la garantía más intwesante para asegurar los de- deza expuso Y juzgó las diferenck qye hasta entohtes acontecimiento. Las declaraciones autgrizadas de 
rechos del pueblo y una buena administr+iii ; que nabíanSi:npedido la fusión de  los ubanos, y de*\& Céspedes, el Primer Presidente, el representante de 
'se daría á Céspedes el priiner pQesto civil 6 militar- de ligeras objeciones, el Libertac . , mostranh Lna la sobpranía popular ; la brevedad de Quesada, el 
como 61 10 eligiese ; pero nunca los dos ; que ng PO- noblefa y un desinterés, que si nL tuviera otroi tim. soldado valeroso llamado a encabezar el ejército; los 
día admitir el Camagüey la prdfusión con que se ha- bres para Ser venerado por sus, compatriotas lo huía arraqques de los villareños, con la sobriedad de,Gu- 
bían conferido las altas' graduaciones militares con inmortal, accedió á lo propuesto por Mvra2 en o$e- tierra, lp pureza de Honorato Castillo, el radicalismo 

t perjuicio del tesorp, de la dignidad, y tal vez del re- qliio de su única ambición : la indepenaencia de  de Lorda, la frase galana de Machado, la majestad 
poso ulterior de la RepÚblia ; que tampoco Podía Cuba. A principios de abril se puso Cespe'Qes en de Ignacio Agramoiite, la grandilocuencia de Anto- 
admitir que se coíisiderase la religión Jatólica mo iiiarcha, llegan80 el 8 á Guáimaro, donde se hallhan ni0 Zambrana; la frateriiipd de Tomás y Cristóbal 
del Estado, ( iefreiido ellos que la religión' es: to reilnidos l& comisionados del Centro y los $e Las Mendoza, la culfura de pornaris, los chispazos de 
de conciencia y en (lue no debe intervenirse ; fin, - villas, quienes consolidaron con su desintereac p Chicho Valdés, el tesón del inmac1iladQ Salvador 
que deseaban un gobierno general, siempre que no  trioti\cmo la obra modesta pew imperecedera & Cisneros Betancourt ; todo fué elocuente Y elebado 

cib Mora. 
nm, y no contra los hombres, Se'habían ello5 le\an- Reunida la Cámarade Representantes, adujtaroii, sin patria, ofrecía á un pueblo esclavo como el suyo 
tado, resueltos á derramar su sangre para destruirlas. el 10, la Constitución en que se emancipaba ; 10s es- propio su espada y SLI vid?, Y en pocas frases, pelo 

dose acuerdo, se convino en prestarsé mutuo auxilio. la bandera tricolor, emblema de sp segunda patria. 

+ 

~- ~ ~~- ~~ _ _  \ .  

* por G O N Z A T a O  VE'QYE8ADq 
( Continzl+%. ) 

<.< 

el. territorio insurreccio- Ed aquella situación, que á prolongarse hubida del personalismo. c 

/ 

fuese idéntico al antiguo, pues o n t r a  las institucio- 

Sostuvo sus pretensiones el dictador, y no verificáil- 

1 Y conmovedor el incidente del polaca Roloff, que, 

rebosando de un hondo sentimiento, juro morir por ' I 

(*) ~a R e p í b k c a ,  Antonio Lemhrana, 
I . .  

. * -  

tronco, y pareció quedar desvniicc.itl(,. por(11ie no se 
movía. Quedó ahorcaclo. Por 1:i c . i i i t l x I  y el ~ i i -  
dado, y por todos los pueblos vet.inos, ct i i i~ i i<)  i:i no- 
ticia del linchamiento, y fueron ciimtos de todos los 
alrededores. Parecía coino si todas iai; in i i jcws y 
niFus de la ciudad hubieran venido 6 ver el iiiiierto. 
El cadáver se lo llevaron ; pero la geiitc no se fiié, 
sino que  era cada vez más, y se Ilevcí ;istill;is del i r -  
bol para memoria. ' La rama e11 (111e se colgó A Piir- 
year fiié aserrada en rodajas. 

Benjamín Cuento? era el héroe.de In ciiitl:ili. 'l'o- 
.davía BuryeBi.&l&ba, buando Hciij:iiiiiii, soin1)rero en 
mano, iba recogieildo 11nn sns(:rip:iOn: y sacó quince 
pesos. Luego corto en retazos la .cuerda, y los fiik 
vendiendo por la calle, á veinticinko celltavos. 

i "  

* ,  deNcw \ 'ork, \T:11~> iii 1 1 6 .  18<j.t ,)  

----- __ - - ~~~ . ~ ~ . 

La mujer también contri tiiiyó i la imponeate cere& 
nia.  de los labios de una cubana eiitiisi:iht;i 1)rotaron 
las palabras sentidas y de alto viielo q w  pedía cjiie 

cuando la Isla entera gozase de lil)ert:itl, :i 1:i iiiiijcr 
también se 13 diera, completniido así la obra de  de- i 

volver a 10s habitantes todos de Ciiba, f i i c ~ e  c:iinl(liiie- 
ra su nacimientg, seso O coiitlic,ióii, los dere(~I1os 
que á la humanidad corresponden: derccl ios 1i:isin CII- 

tonces conculcados impiiiiemeiite 1'0' i in goliieriic: ti- 
ránico. Ana Betaikoiirt de Moro: j<Ivr i \ ,  licxriiio- 
saj fuC el verbo de las ciilniias. J+:n I:L tril)iiiia 
improvisada, erguido su cuerpo csc:ril tiiral, (.o11 611s 
cabellos negros al viento, cl rostro nilis 1)ello (lile 

v nunca, parecía en medio de la natiiraieza esl)Iéiidi&, 
;odeada de aquella legión de I)ntallnclores IierOicos, 
militares y civiles, la patria misma, arropiitc, en- 
cantadora, pidientlo,,á sus hijos si1 rcclenciciii ! 1,a 
mano fina, extendida, juralm la i i i i c v t i  1c.y tic la 
Oerra de su amor ; los ojos riegros y ex1)resiivos eraii 
como brillantes; parecía como mi>; alta ;; iiicdida. (lile 
SU VOZ teinblorosa y dkbil se tornalla en raiic1:ii scre~lo 
y vibrante de notas armoniosns 1- t i i i i t  c:i. Lii sil  arr;in- 
que sobrio y feliz, dijo : 

(( Ciudadanos : I,a iniijci c i t l j L G i i a  c11 el r i n r ó i i  os- 
curo y tranquilo del hogar eslJLsi.:i!i:i I,.Lciciite y resig- 
nada esta hora sublime, en qi ie una i.c\~oliic i(Jii jiista 
rompe sii yugo, le desata las alas. 

Todo era esclavo en Cuba : la t ~ i i i : i ,  el color, el 
sexo. 

Vosotros :limeis destruir e w ~ : i v i t i i ( ~  t~ r  la cuna, 
pjleaiido hasta morir si es iiecesario. 

L,a esclavitud del color n3 existe ya, h:il)cis enian- 

Cuaiicio iiegiie el inoinciito (le 1ii)crtnr :í la iniijer, 
el cubaiio que ha echado d n j o  1.7 esclavitud de 1;: 
Cuila y la esclavitud del color, (unsngrari t : iml) ik i i  si1 

alma gei2erosa ti la conquista de los tiercchos (le la 
qtle es hoy en la guerra sil 1I.erinniia (le ciiritlad, al)- 
negada, q';e$ mañana será, como fiié ayer, s u  coinpa- 

Giiáiinaro entero vitoreó SUS últimas frases. 1C1 1%- 
sideiite, de la república, Carlos hfanriel de (:L.sl)cdes, 
>abrazándola, la felicitaba con estas palabras : 

(( El historiador cubano, al escribir solire este día 
,decisivo de" nuestra vida pokitica, d i r i  cOino usted, 

,' adelantándose á sus tiempa, piciió la einaiici pacii'u 
de la mujer.)) (Contiwará.) 

. cipado al siervo. ' 

' ñera ejeiiiplar ! )) ' 
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